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A L CEDULA 
DE S. M. 
T SEÑORES DEL CONSEJO, 
P O R L A Q U A L SE D E C L A R A 
que la prohibición de introducir libros 
enquadernados fuera del Reyno , conte-
nida en Real Cédula de dos de Junio ds 
mil setecientos setenta y ocho , se ha de 
entender con los libros que vengan de 
surtido, y en mas número que de un solo 
exemplar , observándose en uno y otro 
caso las formalidades que se 
expresan. 
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por la gracia de Dios, Rey de Cas-
tilla , de León, de Aragón, de las 
dos Sicilias, de Jerusalen, de Na-
varra , de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Menorca, de Sevilla, de Cerde-
ña, de Córdova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria , de las Indias Orien-
tales y Occidentales, Islas y Tier-
ra-firme del Mar Océano, Archi-
duque de Austria, Duque de Bor-
goña, de Brabante y de Milán, Con-
de de Abspurg, de Flándes, Tiroly 
Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina, &c. A los del mi Consejo, 
Presidente y Oidores de mis Audien^ 
cias y Chancillerias, Alcaldes ,y Al . 
guaciles de mi Casa y Corte, y á todos 
los Corregidores, Asistente, Gober-
nadores , Alcaldes mayores, y Or-
diñarlos y otros qualesquiera Jue-
ces, y Justicias de estos mis Reynos, 
así de Realengo, como de Seño-
río , Abadengo, y Ordenes, tanto 
á los que ahora son, como á los que 
serán de aquí adelante: YA SABÉIS, 
que atendiendo el Rey mí augusto 
Padre á la súplica que le hicieron 
diferentes Mercaderes y Enquader-
nadores de libros de esta Villa, y 
con el fin de evitar los considera-
bles daños y atrasos que advertían 
éstos en su facultad y caudales, á 
causa de introducirse en el Reyno 
enquadernados la mayor parte de 
los libros que se gastaban; tuvo á 
bien por Real Cédula de dos de Ju-
nio de rail setecientos setenta y ocho 
prohibir absolutamente la introduce 
cion en estos Reynos de todos los l i -
bros enquadernados fuera de el los, á 
excepción de los que viniesen en pa-
pel, ó á la rústica, y de las enquader-
naciones antiguas de manuscritos, y 
de libros impresos hasta el principio 
de este siglo, concediendo á los Co-
merciantes de libros y qualesquie-
ra otras personas el término de seis 
meses contados desde la fecha de 
dicha Cédula, para que durante él 
pudiesen introducir los que ya tu-
viesen pedidos á sus corresponsales 
de fuera del Rey no. De la egecu-1 
cion y observancia de esta Real de» 
liberación resultó que algunos Mer-
caderes de libros me expusieron va-
rios perjuicios que de ella se seguían, 
porque á pesar de los encargos que 
hacían á sus respectivos correspon-
sales de que no remitiesen libros si-
no en papel, les hacían remesas de 
ellos enquadernados, por no hallarse 
de otra manera, teniendo por esto 
que sufrir el gravamen de que en las 
Aduanas se les quiten tas enquader-
naciones, dexando los libros estro-
peados , y teniendo que hacerlos 
enquadernar de nuevo, y perder 
este gasto, ó cargarlo á los compra-
dores sobre el precio principal de 
la obra ; de que se sigue haber de-
caido las introducciones de libros 
magistrales , y obras muy esencia-
les con notorio perjuicio de la lite-
ratura; por todo lo qual pidieron 
se tomase la providencia conveniente 
te para evitar estos daños , redu-
ciendo la prohibición contenida en 
dicha Real Cédula á los libros im-
presos desde la fecha de ella , ó quan-
do mas desde mediados del siglo en 
adelante. Esta representación se re-
mitió al mi Consejo para que consul-
tase lo que se le ofreciese y parecie-
se en el asunto ; y teniendo presen-
te los antecedentes que motivaron 
la expedición de dicha Real Cédula, 
y los dictámenes dados por sus Mi-» 
nistros Don Fernando Joseph de Ve-
lasco, y Don Felipe de Ri vero, Jue-
ces de Imprentas, y mi Fiscal Don 
Antonio Cano Manuel, me propuso 
en consulta de veinte y ocho de Ene-
ro de este año lo que le pareció con-
veniente para conciliar el favor y 
protección de la literatura con el de 
la industria nacional, y el objeto de 
da r ocupación útil á los artesanos 
de estos Reynos, que fue lo que 
movió á mi augusto Padre á la men-
cionada prohibición: y por Real re-
solución á dicha consulta he tenido 
á bien resolver, que la prohibición 
contenida en la expresada Real Cé* 
dula de dos de Junio de mil setecien-
tos setenta y ocho y sus declaracio-
nes , se ha de entender con los libros 
que vengan de surtido, y en mas nú-
mero que de un solo exemplar, pues 
en este caso no se les quitará la en-
quadernacion, y en el primero tam-
poco se les quitará hasta llegar á 
su destino, y en presencia del due-
ño , ó comisionado quando acuda á 
los libros después de recono» 
cidos en la forma acostumbrada, á 
fin de que cuide de que no se mal 
traten. Publicada en el mi Consejo 
esta Real resolución en quince de 
Abril próximo, acordó su cumpli-
miento , y para ello expedir esta mi 
Cédula. Por la qual os mando á todos, 
y á cada uno de vos en vuestros lu-
gares , distritos , y Jurisdicciones 
veáis mi resolución , y la guardéis, 
cumpláis y executeis, y hagáis guar-
dar , cumplir y executar , sin con-
travenirla ^  ni permitir su contraven-
ción en manera alguna: Que asi es 
mi voluntad; y que al traslado ira-
preso de esta mi Cédula, firmado de 
Don Pedro Escolano de Arrieta mi 
Secretario , Escribano de .Cámara 
mas antiguo de Gobierno del mi 
Consejo, se le dé la misma fé y cré-
dito que á su original. Dada en 
Aranjuez á veinte y siete de Ma-
yo de mil setecientos y noventa. 
YO E L REY: Yo Don Manuel de 
Aizpun y Redin, Secretario del Rey 
nuestro Señor, lo hice escribir por 
su mandado: E l Conde de Campo-
mánes: Don Manuel Fernandez Va-
Uejo : Don Francisco Garcia de la 
Cruz: D. Pedro Flores: D. Pedro 
Andrés Burriel: Registrada: D.Leo-
nardo Marques: Por el Cancillér 
mayor: Don Leonardo Marques. 
Es copia de su original, de que certifico. 
Don Pedro Escolam 
de Arrieta. 


